
LA CARTA DE CARLO DE BENEDETTI (A)

Uno de los chistes de moda en Italia, a mediados de
1993, era:

«Entra uno en una agencia de venta de Fiat y pregunta,
¿cuál es el último modelo para altos ejecutivos?

– ¡Este!
– ¡Pero si es un diminuto Cinquecento! ¿Y por qué el

volante tan pequeño?
– Para poder conducir esposado.»

El año 1993 había sido dramático para Italia. Aunque ya el año anterior se había visto
salpicada con diversas denuncias de corrupción, han sido los primeros meses de 1993 los que
han visto una avalancha de denuncias y de irregularidades de todo tipo, así como dramáticos
suicidios, que han conmocionado a la opinión pública y han trascendido al extranjero, dada la
notoriedad de los presuntos implicados. Ninguna de las grandes familias industriales y de
negocios de Italia se ha podido librar de que la Justicia entrase en sus feudos, los investigase a
fondo, y en no pocos casos llevara a prisión a sus máximos directivos. Y es que, en Italia, las
mayores potencias económicas son el propio Estado, a través de sus grandes entes económicos
e industriales, y las grandes familias: los Agnelli, Ferruzzi, Berlusconi, Pirelli, de Benedetti... y,
por debajo, los Barilla, Benetton, Stefanel, Pesanti, Ferrero...

La operación «Manos Limpias»

Cuando a comienzos de 1992 el juez Antonio Di Pietro dio comienzo en Milán a la
que luego se conocería como operación «Manos Limpias», quizá ni él mismo tenía
conciencia de las extraordinarias implicaciones y consecuencias que derivarían de sus
primeras investigaciones.
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Habían «caído» personajes muy conocidos:

El «intocable» Giovanni Agnelli, presidente de Fiat y emblemático capitán de
industria de la moderna Italia, hubo de admitir que su compañía había pagado comisiones
ilegales, aunque él no había tenido conocimiento del hecho. También Cesare Romiti,
consejero delegado y máximo ejecutivo de la compañía, manifestó su desconocimiento de
tales hechos, protagonizados, según él, por subordinados suyos.

Franco Nobili, presidente del IRI, el mayor ente económico-industrial del país, de
carácter estatal, fue arrestado a las cinco de la madrugada en su domicilio, como si de un
vulgar delincuente se tratara, y ha permanecido meses en prisión.

El presidente de la multinacional Ferruzzi-Montedison, Raúl Gardini, se quitó la
vida de un disparo de pistola en la sien, incapaz de poder afrontar las consecuencias que se
derivarían de su actuación al frente de la firma citada.

También impresionó a la opinión pública el suicidio de Gabrielle Cagliari, antiguo
presidente del ente estatal ENI, que acabó con su vida en la propia cárcel de San Vitore, en
Milán, donde estaba recluido. A Cagliari se le imputaba la responsabilidad de haber pagado,
en comisiones ilegales, más de 18 millones de dólares a los partidos socialista y demócrata
cristiano.

Los dos suicidios a los que nos referimos se produjeron en julio de 1993.

Aunque la sociedad italiana vio con muy buenos ojos esta campaña esclarecedora y
punitiva, se levantaron algunas voces que consideraban que los castigos se habían producido
en general de forma unilateral, concretamente, sólo contra empresarios. Así, hubo quienes
pusieron de manifiesto la contradicción de arrestar a quien había pagado comisiones ilegales,
mientras no se perseguía a quienes las habían recibido y, en muchos casos, con amenazas de
extorsión. No obstante, hay causas incoadas contra muchos políticos y, en algunos casos,
como el del ex-primer ministro y secretario general del PSI (partido socialista italiano)
Bettino Craxi, esto ha supuesto el fin de su carrera política y el del partido.

Carlo de Benedetti

En mayo de 1993, el presidente de Olivetti, Carlo de Benedetti, tenía ante sí un
borrador de carta con la intención de enviarla al juez Di Pietro. 

¿Era la carta indicada? ¿Debería enviarla sólo al juez o también a los medios de
comunicación?

Estas eran una más de sus preocupaciones y de las decisiones que debía adoptar,
dado el cariz que estaban tomando las investigaciones que acusaban claramente a Olivetti.

La carta

«He pedido voluntariamente ser recibido por usted, después de haber leído durante
los últimos días el nombre de Olivetti asociado a empresas implicadas en el “affaire” de la
ASST (Dirección de Correos). Deseo, ante todo, subrayar que durante la asamblea general de
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accionistas de Olivetti, celebrada el 29 de abril, y en la conferencia de prensa que la siguió,
manifesté que, hasta donde yo sabía, Olivetti no estaba implicada en el “affaire” de las
comisiones. Lo hice porque no me parecía oportuno evocar estos temas antes de haberlos
presentado a la Justicia. Quiero aclarar que soy un hombre de negocios en el amplio sentido
del término. He trabajado en Olivetti desde 1978 como director general y, a partir de 1983,
como presidente del consejo de administración y número uno del grupo, en el que disponía de
todos los poderes que corresponden a estas funciones.

Asumir responsabilidades

»Hoy, como presidente del consejo de administración, no tendría ninguna
dificultad para encontrar excusas, vista la complejidad de la estructura jerárquica de
un grupo que emplea a 60.000 personas y que realiza una cifra de negocios de
660.000 millones de pesetas, de los cuales dos tercios corresponden a negocios en el
extranjero. Olivetti es una de las pocas sociedades italianas capaces de operar
directamente en Australia y en Japón, pasando por Estados Unidos. Por lo demás,
Olivetti ha conocido en el transcurso de los años una sucesión de presidentes y de
directores generales que me han asistido en la gestión del grupo.

»He decidido asumir totalmente mis responsabilidades, así como la de mis
colaboradores por los asuntos que conocía, y por los que he descubierto en el
transcurso de los últimos días, como consecuencia de las informaciones que
mencionaban a Olivetti. Sin dudar, he decidido presentarme a la Justicia una vez que
se han reunido todos los documentos necesarios.

»En esta declaración tengo la intención de recordar el período comprendido
entre mayo de 1978 y el día de hoy. Estos años corresponden a los que yo he
dirigido la empresa. Me parece igualmente necesario subrayar aquí la evolución de
las relaciones entre Olivetti y ciertos partidos políticos. Distinguiría dos épocas:
desde 1978 a 1982 y desde 1983 a la actualidad. Esta última época podría ser
dividida, a su vez, en otras dos, puesto que no se puede determinar un período
exacto en el transcurso del cual Olivetti haya tenido relaciones con tal o cual partido.

Discriminación de Olivetti

»Deseo igualmente precisar que Olivetti sólo ha realizado un 5% de su cifra
global de negocios con las Administraciones públicas. Es marginal, pero, sin duda,
importante por las razones que voy a explicar. Este porcentaje, que es
extremadamente modesto, sobre todo si se le compara con el de nuestra competencia
europea, Bull o Siemens-Nixdorf en Francia y Alemania, se explica tanto por el
pobre equipamiento informático de la Administración pública italiana como por un
tratamiento discriminatorio de la misma hacia Olivetti. Los partidos políticos en el
poder, que me eran hostiles, identificaban la empresa con mi propia persona. Volveré
sobre este punto más adelante.

»Cuando llegué a la dirección de Olivetti hice frente a varios problemas. A este
respecto os recuerdo que la empresa se encontraba más o menos en quiebra, con un
balance negativo y una deuda similar a su cifra de negocios. Empleaba a 58.000
personas, de las que 10.000 sobraban, y tenía dificultades para pagar los salarios a
fin de mes. Llamé a auditores externos, lo que Olivetti no había hecho jamás, aunque
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